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Como suele ocurrir en personas, en organizaciones y en las sociedades humanas, des-
pués de una catástrofe, todos son expertos en lo ocurrido: excelentes en el análisis y 
las recomendaciones. Lamentablemente, el aprendizaje ha implicado sacrificios y hasta 
sufrimiento para unos cuantos; especialmente, para las personas o grupos más vulne-
rables. Lo insólito es que ese aprendizaje, ese dolor para muchos, podría haber sido 
evitado si los países tuvieran disposición a aprender en cabeza ajena; concretamente, 
en las experiencias de otros países. Eso ocurrió aquí en Venezuela: este país no apren-
dió de la historia de otros países, aun países muy cercanos. Eso ocurre con la inflación. 
Nada original es Venezuela en lo que respecta a este mal de la economía.

Particularmente lamentable es que, desde hace unas cuantas décadas, hay un 
enorme acervo de información, conocimientos y teorías a la disposición del mundo 
para prevenir la inflación, e incluso para enfrentarla una vez que se ha manifestado 
como consecuencia de una errada política económica. Decir esto es fácil, lo difícil es 
aplicar los correctivos necesarios, por razones muy diferentes que, entre otras cosas, se 
refieren al enmarañamiento de factores económicos, sociales y económicos que inhi-
ben la pronta acción efectiva de quienes podrían enderezar la economía.

Venezuela no es Zimbabue, a Dios gracias, pero podría serlo o al menos aproxi-
marse, tal vez mucho más de lo que se piensa, a ese país africano en sus peores épocas 
inflacionarias. Por eso no puede verse como un lejano país cuyos gobernantes lo lle-
varon a sufrir hace apenas ocho años una inimaginable inflación de 79.600.000.000 
por ciento, cuyo significado es definitivamente incomprensible. Quizás un dato ayude 
a entenderlo: los precios se duplicaban cada día. Para comprender lo que una hiperin-
flación puede significar, piense en las angustias de los venezolanos cuando dicen que 
la inflación de este año superará 600 por ciento.

Desconfianza y más desconfianza: el acelerado y sostenido incremento de los pre-
cios corroe las expectativas en las cuales se fundamenta la vida en sociedad. Hay des-
confianza entre comerciantes, productores y proveedores, entre consumidores y todo 
el que venda algo; desconfianza en el futuro, porque los planes tienden a ser vistos 
como ejercicios inútiles de futurología, aunque el futuro se refiera a un trimestre; des-
confianza hacia quienes gobiernan, porque no logran crear una estabilidad que haga la 
vida vivible con un mínimo sosiego.

Conflictividad y más conflictividad: la fricción entre los intereses de sectores dife-
rentes se agudiza cuando los recursos se hacen cada vez más escasos, al perder capa-
cidad de compra el dinero. Hay conflictos entre patronos y trabajadores: unos luchan 
por mantener el negocio a flote y otros tratan de mantenerse a flote ellos y los suyos.

Desmoralización de la sociedad: se hace difícil pensar en un futuro porque se 
reduce el horizonte temporal usado como referencia para programar las actividades 
de personas y organizaciones. La desmoralización se manifiesta también en la apuesta 
—consciente o no— contra la moneda nacional, porque más vale tener dólares, euros, 
pesos o cualquier artefacto, que bolívares. ¿Qué repercusión tendrá este hecho en la 
autoestima, en particular de quienes menos tienen? Probablemente será demoledora.

Fuga hacia el exterior: la gente trata de ubicarse en sociedades de economías más 
predecibles, donde la vida sea más previsible, para montar un negocio o manejar un 
presupuesto familiar. Con la emigración sufren todos: las empresas porque pierden los 
conocimientos de sus empleados y las personas o familias porque incurren en un costo 
emocional, cuyas consecuencias son reales aunque sean menos evidentes o medibles, 
pero de alguna manera se refleja en el producto de la nación, que sí se puede medir.

En este panorama es útil saber que el mundo cuenta con valiosos ejemplos de 
lucha contra la inflación y de éxito entre quienes, como personas u organizaciones, se 
han manejado inteligentemente en ese entorno. Llama la atención cómo incluso perso-
nas de escasos recursos aprenden rápidamente a sobrevivir, a surfear los embates de la 
inflación, aun cuando esté vinculada con un segundo monstruo: la escasez. Lo que no 
se sabe es qué ocurrirá si se desata el monstruo del desempleo, que está allí, a la vuelta 
de la esquina, si no se aniquila la terrible inflación.

Más caro, excesivamente caro
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•	 De ba tes IE SA	 tie	ne	 co	mo	 fi	na	li	dad	 pro
mo	ver	la	dis	cu	sión	pú	bli	ca	so	bre	la	ge	ren
cia	y	su	en	tor	no,	me	dian	te	 la	di	fu	sión	de	
in	for	ma	ción	y	la	con	fron	ta	ción	de	ideas.	Es	
pu	bli	ca	da	tri	mes	tral	men	te	por	el	Ins	ti	tu	to	
de	Es	tu	dios	Su	pe	rio	res	de	Ad	mi	nis	tra	ción,	
en	Ca	ra	cas,	Ve	ne	zue	la.

•	 De ba tes IE SA	es	tá	di	ri	gi	da	a	quie	nes	ocu
pan	po	si	cio	nes	de	li	de	raz	go	en	or	ga	ni	za	cio
nes	pú	bli	cas	o	pri	va	das	de	to	da	ín	do	le.	El	
ob	je	ti	vo	es	pro	pi	ciar	la	co	mu	ni	ca	ción	en	tre	
ge	ren	tes,	 fun	cio	na	rios	 públicos,	 po	lí	ti	cos,	
em	pre	sa	rios,	con	sul	to	res	e	in	ves	ti	ga	do	res.

•	 En	De ba tes IE SA	tie	nen	ca	bi	da	los	ar	tí	cu	los	
que	exa	mi	nen	te	mas	de	ac	tua	li	dad,	aná	li	sis	
de	 po	lí	ti	cas	 pú	bli	cas	 y	 em	pre	sa	ria	les,	 apli
ca	cio	nes	 de	 las	 cien	cias	 ad	mi	nis	tra	ti	vas	 y	
ha	llaz	gos	de	las	cien	cias	so	cia	les.	Son	bien
ve	ni	das,	tam	bién,	las	ex	po	si	cio	nes	de	teo	rías	
y	mo	de	los	 no	ve	do	sos,	 re	se	ñas	 de	 pu	bli	ca
cio	nes	 y	 crí	ti	cas	 o	dis	cu	sio	nes	de	 ar	tí	cu	los	
pu	bli	ca	dos	en	és	ta	u	otras	re	vis	tas.

•	 De ba tes IE SA	es	una	re	vis	ta	ar	bi	tra	da.	El	
edi	tor	 en	via	rá	 una	 co	pia	 anó	ni	ma	 de	 ca
da	ar	tí	cu	lo	a	dos	ár	bi	tros,	quie	nes	emi	ti	rán	
al	gu	no	de	los	jui	cios	si	guien	tes:	el	ar	tí	cu
lo	de	be	pu	bli	car	se	tal	co	mo	es	tá,	re	quie	re	
cam	bios	o	no	de	be	pu	bli	car	se.

•	 Los	 ar	tí	cu	los	 pu	bli	ca	dos	 en	De ba tes IE SA 
no	ex	pre	san	con	sen	so	al	gu	no,	ni	la	re	vis	ta	
se	 iden	ti	fi	ca	 con	 co	rrien	tes	 o	 es	cue	las	 de	
pen	sa	mien	to.	Ade	más,	los	au	to	res	pue	den	
es	tar	en	de	sa	cuer	do.	No	se	acep	ta	res	pon
sa	bi	li	dad	al	gu	na	por	las	opi	nio	nes	ex	pre	sa
das,	pe	ro	sí	se	acep	ta	la	res	pon	sa	bi	li	dad	de	
dar	les	la	opor	tu	ni	dad	de	apa	re	cer.


